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			A todas las personas que saben amar sin límites y  sin prejuicios, pues ahí reside el verdadero concepto de la educación.
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			Introducción

			Soy educadora, me gusta y me siento orgullosa de serlo; sin embargo, cuando te replanteas tu profesión, tu forma de hacer las cosas y piensas en cómo podrían ser, entras en un bucle de información, de investigación, de encuentros y desencuentros que modifican todos tus esquemas y te sitúan en el punto de partida, en los orígenes, en tu primer día de clase delante de una puerta que debes atravesar y donde sabes que tienes esa inmensa responsabilidad de llenar mentes, corazones, despertar curiosidad, provocar emociones, crear ilusión y, en definitiva, moldear unas mentes inquietas y ansiosas de absorber todo cuanto está a su alrededor.

			Llega un punto que la monotonía invade el aula, la corriente te puede llevar y limitarte a arrancar hojas de un calendario sin diferenciar quién, cómo y cuánto pasa por un curso. Y ahí empezaba a anclarme, haciendo lo mismo año tras año, observando la conducta de los niños y analizando cada vez más el comportamiento de los padres. Al final, eran patrones establecidos sujetos a las pautas de una sociedad que nos va guiando, que nos lleva a actuar de forma automática, no porque creamos que es lo mejor, sino porque no nos planteamos hacerlo de otra manera.

			Y fue cuando comencé a pensar que tenía que haber otra forma de hacer las cosas, que no tenía que ser negro o blanco porque entre ellos dista un abanico infinito de colores.

			La forma de educar no podía basarse en el castigo o en la permisividad; siempre he creído que la virtud se sitúa en el término medio y que entre ambas posiciones tenía que estar el equilibrio. Y fue ahí donde comenzó mi búsqueda, de una alternativa donde hubiera, por una parte, unos límites claros y definidos y, por otra parte, una seguridad afectiva y respetuosa; y buscando, buscando encontré mi respuesta: la Disciplina Positiva. 

			Supe que había encontrado lo que estaba buscando cuando mi querida entrenadora Marisa Moya abrió el curso diciendo que no quería convencer a nadie de nada, simplemente quería exponer una perspectiva diferente: eso quizá fue lo que más me convenció; y es que tenemos muchas fuentes de información que se dedican a decirnos qué es lo mejor y qué es lo peor, qué se puede hacer y qué no se puede hacer, hasta se atreven, según los hábitos de crianza, a calificar a los padres y madres de buenos o malos.

			Este libro no surge con esa intención, al contrario, trata de dar una visión más a la forma de criar y de educar, sin juicios ni prejuicios, partiendo de la base de que todos somos humanos, que todos nos equivocamos y que cuando se refiere a la forma de criar, educar y amar a nuestros seres queridos, vamos a tratar de hacerlo de la mejor forma posible, de la única manera que sabemos y sobre todo con mucho amor.

			Por eso no considero que la Disciplina Positiva sea un método y la vivencio desde el punto de vista de una filosofía, porque, a pesar de tener unos principios y unos fundamentos, es totalmente flexible a cada persona, a cada contexto y a cada tipo de relación. No hay un patrón dado ni hay que seguir una norma, sino que simplemente es cuestión de leer, informarse e investigar y sobre eso coger lo que se quiera y a partir de ahí adaptarlo como puedas. Este libro es fruto de diferentes influencias y corrientes educativas. En ningún caso me ciño totalmente a un modelo concreto, sino que recogiendo de «aquí y de allá» he ido dando forma a mi perspectiva en torno a cómo establecer un estilo educativo que se base en el respeto y cariño incondicional hacia el menor.

			En ningún caso pretendo convencer a nadie y mucho menos decirle lo que tiene que hacer; soy de la opinión de que cada uno debe actuar como considera que es mejor, como puede y como sabe, estamos rodeados de personas que juzgan y nos dicen cómo deberíamos hacer las cosas, valorando si hemos actuado bien o mal, y si encima nos metemos en temas de educación y crianza la cosa se complica, nos dan indicaciones y valoraciones de lo que es mejor y peor, y parece que si no actúas de una determinada manera o te ajustas a las influencias que están en auge eres un mal padre o una mala madre. Estas mismas palabras se las he escuchado decir a muchas familias que conozco y de ahí también nace la necesidad de recalcar que no pretendo decirle a nadie cómo debe actuar y que considero que los padres por el hecho de serlo van a tratar de desempeñar y defender su rol de padre lo mejor posible. Simplemente yo estoy aquí exponiendo una visión, dando una alternativa, y sobre mis palabras que cada quien escoja aquello que cree que pueda ser útil.

			Mi punto de vista no contempla el castigo como medida educativa; creo que cualquier método que se emplee que conlleve humillación o dolor hacia un ser vivo no puede ser positivo ni productivo. En este libro os voy a mostrar no solo la parte negativa del castigo en cuanto a sus repercusiones a largo plazo, sino también los beneficios de no imponer castigos y abordar la disciplina desde una posición más amable y respetuosa. Además, a lo largo de los capítulos, hablaremos de los sentimientos y pensamientos que generan en el niño las medidas que, en muchas ocasiones, se toman para conseguir obediencia.

			Y antes de comenzar a leer este libro, te invito a que intentes hacerlo con «otras gafas» que te ayuden a cambiar la visión con la que interpretas y das significado a todo cuanto pasa a tu alrededor. Una vez que termines la lectura, si lo consideras, quítate esas gafas, guárdalas en un cajón y no te las vuelvas a poner, quizá te sorprendas y descubras que la vida a través de estas lentes se ve mejor o tal vez decidas ponértelas cuando lo veas todo muy oscuro. No importa el uso que quieras darle, solo te propongo que leas cada página de este libro cambiando tu mirada.

			Aunque la tarea de la educación sea complicada, me acojo a una frase de Frederick Douglas que dice:

			
				
					
				
				
					
							
							Es más fácil construir niños fuertes que reparar hombres rotos.

							FREDERICK DOUGLAS

						
					

				
			

		

	
		
			1. ¿POR QUÉ NO DEBEMOS CASTIGAR?

			La palabra castigo es muy común dentro de nuestro vocabulario, la utilizamos y la escuchamos frecuentemente, ya sea porque nosotros lo aplicamos o porque oímos mucho hablar de él, el castigo nos es un término familiar.

			Remontarnos al origen del castigo supone ir a épocas anteriores a Cristo. A través de su aplicación se imponía autoridad y respeto hacia los jefes y reyes de los siervos y esclavos. Estos últimos no poseían ningún tipo de derecho, ni voz ni voto, simplemente debían acatar las órdenes de sus superiores y, en caso de cuestionarlas o desobedecer, pagaban dolorosas consecuencias.

			Dentro de los diferentes tipos de castigo, el físico surgió como manifestación de los superiores para afirmar su poder. A través del abuso físico quedaba más que demostrado quién era el jefe y a quién había que mostrar respeto.

			Las relaciones que se establecían eran totalmente verticales, y de esa misma forma se representaba la sociedad, caracterizada por un severo orden jerárquico. El castigo no tenía por qué estar justificado, es decir, no hacía falta un motivo para ser castigado, ni tampoco se imponía con coherencia, y en muchas ocasiones las consecuencias eran exageradas comparadas con el hecho sancionado. Sin embargo, no se ponía en duda la sanción, puesto que era el jefe quien la decidía; este tenía la última palabra y, al encontrarse en la cúspide de poder, nadie cuestionaba ninguna de las decisiones que tomara por muy disparatadas, incoherentes e injustas que fueran.

			El castigo podía convertirse en tortura. Había determinadas personas que, además de no ser consideradas como tales, no poseían ni tan siquiera derechos, pudiendo ser objeto de los caprichos de su amo, de su rey, de su jefe, etc.

			Estas circunstancias parecen trasladarnos miles de años en la historia, sin embargo, la tortura y el castigo físico siguen existiendo y, aunque desde 1948 contamos con la Declaración Universal de Derechos Humanos que nos ampara, el castigo sigue siendo una forma común de imponer obediencia.

			La práctica del castigo físico como método disciplinario continúa estando presente en muchos hogares y, a pesar de que los menores gozan de su decálogo de Derechos internacionalmente reconocido, son muchos los adultos que vulneran dichos derechos, al considerar­se superiores a los niños.

			La humillación que tiene que vivenciar un menor al ser abofeteado o azotado debería estar totalmente prohibida y sancionada en cada rincón del mundo. No obstante, convivimos con personas que han recibido este tipo de trato en la infancia y que llegada la edad adulta justifican estas actuaciones alegando que «a mí me pegaron y no estoy traumatizado». Con estos planteamientos es muy complicado que las sociedades evolucionen, porque si creemos que el haberlo vivido personalmente y no haber arrastrado secuelas aparentes nos ha servido de aprendizaje, si decidimos mirar hacia otro lado cuando se vulnera la integridad de un menor o consideramos que somos muy exagerados y que hoy en día a los niños no se les puede decir nada, no estamos fomentando en absoluto ni un ápice de cambio ni de evolución. Normalmente se nos llena la boca al decir que somos tolerantes, cuando ni siquiera somos capaces de empatizar con el de al lado; el cambio comienza por nosotros mismos, por la transformación de nuestra perspectiva y por caer en la cuenta de que no existe ningún nexo entre hacer sentir mal a un niño y que este aprenda por ello y mejore su comportamiento.

			Este modelo de resolución de conflictos, de imposición, de obediencia o forma de acatar normas, generalmente, y por desgracia, se hereda. Si mis padres me enseñaron a solucionar mis problemas dialogando, es muy probable que llegada a la edad adulta siga el mismo patrón; sin embargo, si aprendí a través del cachete o el azote, también es muy probable que una vez tenga que enfrentarme a la educación de mis propios hijos, maneje las situaciones de la misma manera. Esto no quiere decir que sea una ciencia exacta ya que, por suerte, muchos adultos que han padecido en su infancia las consecuencias del castigo físico deciden desarrollar, cuando forman una familia, una crianza consciente basada en el respeto y las relaciones democráticas.

			Sin embargo, justificar o alegar que nos pegaron y nada nos pasó contribuye a que las diferentes formas de agresión continúen estando presentes y que el respeto hacia los demás sea todavía una práctica ilusoria.

			Un niño al cual le han pegado no está lo suficientemente estimulado como para desarrollar una completa inteligencia emocional, está comprobado que por desgracia se expone mucho más a realizar actos delictivos, a tener problemas de conducta, a consumir sustancias nocivas, a poseer menos habilidades sociales y a fracasar académicamente. Por el contrario, no hay ningún indicador que demuestre que el castigo físico proporciona algún beneficio sobre el individuo, ya sea durante la infancia o en la edad adulta. Normalmente los niños que han sufrido algún tipo de violencia física durante la niñez presentan miedo, desconfianza y mal comportamiento, y en la edad adulta poseen elevados niveles de frustración, resentimiento y baja autoestima.

			El extremo mayor del castigo quizá sea el que va acompañado de violencia física; sin embargo, ¿es efectivo el castigo sin violencia? 

			A lo largo de este capítulo vamos a ir viendo qué es lo que produce realmente el castigo, por qué lo hacemos, los diferentes tipos de castigo y las alternativas para no tener que emplearlo si hemos decidido optar por una crianza basada en el equilibrio entre la amabilidad y la firmeza. Aviso a navegantes: la ideología que no apoya el castigo como método disciplinario y educativo no tiene en cuenta las consecuencias; al contrario, procura trasladar al niño, de una forma respetuosa, que puede contar con nosotros y que pase lo que pase siempre vamos a estar con él. Fomenta el desarrollo de habilidades comunicativas tanto verbales como no verbales que van a facilitar la conexión con el niño en lugar del aislamiento; en definitiva, ganarnos al niño en lugar de ganarle.

			EL CASTIGO NO SIRVE DE NADA A LARGO PLAZO

			Para desarrollar este punto vamos a comenzar planteándonos esta pregunta: ¿por qué castigamos? En realidad, es muy sencilla de contestar ya que el castigo es una de las estrategias que pueden emplearse para conseguir obediencia, respeto a los padres o acatamiento de las normas, y para establecer límites claros y firmes.

			Sin embargo, no siempre tenemos claro que el castigo sea la mejor solución, y ni tan siquiera nos sentimos cómodos aplicando un castigo, puesto que, aunque en el momento podemos estar muy seguros de lo que hemos hecho e incluso sentirnos orgullos de la firmeza que hemos demostrado para abordar una determinada situación, en muchas ocasiones nos vamos deshinchando e incluso podemos llegar a sentirnos culpables y mal con nosotros mismos por nuestro exceso de rigidez.

			Esto no quiere decir que no deba haber consecuencias; de hecho, considero que nosotros acompañamos a los niños en el inicio del camino de sus vidas y, aunque seamos partidarios de que aprendan de su propia experiencia y les permitamos que exploren y descubran cuanto hay a su alrededor, está claro que el peso pesado de la transmisión de valores, el estímulo del desarrollo de la inteligencia emocional, y del aprendizaje en general, lo llevan a cuestas esas figuras de referencia que acompañan al niño en los primeros años de vida y con los que el menor crea un vínculo de apego formado por fuertes lazos afectivos.

			El adulto es el responsable de despertar la conciencia, de motivar la capacidad empática y de fomentar valores para toda la vida; por lo tanto, también debe encargarse de facilitar la adquisición de metas claras y firmes que permitan hacer del niño una persona totalmente adaptada a la sociedad. Y es que, nos guste más o menos, somos seres sociales que vivimos en comunidad y que, aunque algunas normas sean contrarias a nuestros pensamientos, debemos tener claro que nuestra libertad termina donde empieza la del otro. Si actuamos de mala fe, si con tal de alcanzar nuestro propio beneficio estamos perjudicando al de al lado, no habremos adquirido ni interiorizado el significado de las palabras respeto y empatía.

			Establecer normas y metas claras es fundamental para la educación de los menores; además, como hemos venido diciendo, la capacidad de demostrar firmeza en determinadas situaciones permite que nos respetemos, aunque no debemos olvidar que hay un niño que también debe ser respetado y para lograrlo hay que procurar que nos dirijamos a él de manera amable y afectiva.

			En ocasiones castigamos por herencia, porque es como nos han educado y parece que ha funcionado, sin pararnos a pensar que quizá haya otra forma, otro método, y que es muy posible que con ese otro método funcionen mejor las cosas. En cuántas situaciones de nuestra niñez no habremos pensado que el castigo que nos habían impuesto era injusto, porque efectivamente lo era, bien porque no éramos culpables o bien porque las intenciones eran buenas, aunque la ejecución hubiera resultado ser un desastre. ¿Recordáis cómo os sentíais ante esa injusticia? ¿Cómo actuabais? ¿Realmente queremos seguir ese mismo patrón de conducta porque lo justificamos diciendo que salimos ilesos?

			El castigo también puede ser una respuesta cómoda, rápida y fácil ante una situación que no se sabe manejar; si nuestro hijo en repetidas ocasiones ha actuado de una forma que no nos gusta, y ya no sabemos qué medidas tomar, optamos por el castigo; tal vez porque la desesperación nos ha dejado sin ideas ni estrategias que aplicar. O porque consideramos que «dándoles donde más les duele» (si empleo esta expresión es porque se la he escuchado a más de una madre y un padre) hay más posibilidades de que desaparezca el mal comportamiento.

			Los castigos que más se aplican surgen justo a continuación de la mala conducta. Los motivos son muy diversos: por ejemplo, porque es un acto impulsivo de estímulo-respuesta, o porque nos han dicho, o hemos leído, que para que el castigo surta efecto es necesario aplicarlo justamente después de la conducta no deseada. Yo me decanto por la primera opción, ya que el castigo lleva implícita una respuesta emocional del que lo aplica, que puede ser enfado, rabia, decepción… pero en resumidas cuentas es una respuesta que surge de nosotros, que no procesamos y que deja en evidencia nuestro estado emocional para afrontar la situación.

			El boicoteo del castigo a las emociones

			El castigo es una respuesta emocional e impulsiva que ofrecemos desde nuestro cerebro más primitivo e inconsciente; por lo tanto, es muy probable que pasados unos instantes nos arrepintamos de cualquier medida o decisión que hayamos tomado «en caliente».

			Justo después de un mal comportamiento, lo normal es que el cerebro y el sistema emocional se encuentren alterados y las decisiones que tomemos sean producto del impulso que nos provoca un estímulo.

			Movidos por la rabia, la ira, la decepción o el enfado, lo que le estamos mostrando a nuestro hijo es rechazo, desaprobación, desprecio, aislamiento, inseguridad, desconfianza, etc. ¿Esto es realmente lo que le queremos transmitir? En absoluto, lo único que pretendemos con el castigo es que el niño sea capaz de abandonar inmediatamente la conducta negativa o el comportamiento que no nos está gustando; y para ser sensatos, que se produzca una conducta que no es deseada por nuestra parte no implica que sea negativa o no deba hacerse.

			Pero dudo que algún padre o madre castigue con la intención de que sus hijos experimenten un vacío emocional por parte de sus figuras de referencia. Por otra parte, no sé si esto será consecuencia de un legado cultural que va pasando de generación en generación, pero está muy extendida esa incoherente creencia que considera que para que un niño «aprenda la lección», escarmiente u obedezca, necesita vivir una experiencia negativa, dolorosa o desagradable.

			Jane Nelsen, una de las figuras más representativas dentro de la Disciplina Positiva actual, expuso una frase que puede servir de reflexión sobre la aplicación del castigo y su eficacia. Os invito a que interiormente tratéis de responderla de una forma sincera, honesta y empática hacia los menores.

			
				
					
				
				
					
							
							¿De dónde hemos sacado la loca idea de que para que los niños se porten mejor antes hay que hacerles sentirse peor?

							JANE NELSEN

						
					

				
			

			Normalmente, aquellas personas que utilizan el castigo no aprovechan el conflicto con el fin de encontrar soluciones, se amparan más en la idea de culpabilizar al otro por sus actos que en reflexionar y meditar la forma de convertir esa culpa en responsabilidad. Cuando me refiero al castigo no solo hago referencia a dejar a un niño en un rincón pensando, un castigo también es retirar el afecto; si con nuestros actos y nuestras palabras hacemos que el menor se sienta culpable, poco o nada estamos aportando para que pueda convertirse en una persona responsable, capaz de gestionar y solucionar de una forma eficaz y autónoma los diferentes conflictos que vayan surgiendo a lo largo de su vida. 

			La culpa no ayuda a que el niño elimine la mala conducta, sino que puede desencadenar comportamientos de resentimiento, cobardía y baja autoestima. Es perfectamente normal que, en respuesta al mal comportamiento de su hijo, el padre o la madre actúen desde la parte más impulsiva y primitiva de su cerebro, aunque si se detuvieran a reflexionar, seguramente lo gestionarían de una forma mucho más calmada y respetuosa para todos. Pero es inevitable que respondamos de forma impulsiva ante una amenaza. 

			En realidad, somos animales, y este tipo de respuesta forma parte de nuestro instinto de supervivencia. Como decía en el párrafo anterior, ante un estímulo que recibimos como amenaza o peligro, la respuesta más primitiva es la de protegernos y ahuyentar ese peligro. No obstante, al ser una especie dotada de raciocinio, tenemos el gran privilegio de que podemos entrenar nuestra capacidad de reflexión y dar una respuesta que atienda a una serie de valores más abstractos, como el respeto, la comprensión, la tolerancia y la empatía.

			Es totalmente normal que, si estamos acostumbrados a ofrecer una respuesta impulsiva y a utilizar el castigo como método disciplinario, nos resulte complicado ofrecer otro tipo de respuesta basada en el respeto y la comunicación efectiva. No pasa nada; simplemente debemos permitirnos tiempo para entrenar y desarrollar capacidades relacionadas con la empatía, la asertividad o la escucha activa.

			Para comenzar con esta nueva forma de proceder tenemos que ser conscientes de que esta actitud no lleva implícita una varita mágica que garantice su aplicación inmediata. Hay que dedicar tiempo a entrenar, confiar en los beneficios que puede conllevar otra manera de solucionar los conflictos y evitar que las conductas no deseadas aparezcan. También debemos equiparnos de seguridad y confianza y apostar por que seremos capaces de lograrlo, aunque nos lleve tiempo, conseguiremos nuestro propósito. Además, no podemos afrontar este proceso con la fusta y sancionarnos cuando no quedamos conformes con nuestra manera de solventar una determinada situación; si no queremos utilizar el castigo como método educativo hacia los niños, tampoco debemos emplearlo hacia nosotros mismos. La dificultad de este momento reside en instaurar el equilibrio entre la firmeza del establecimiento de normas y el respeto para hacérselo entender al niño de una forma amable y cariñosa, de modo que alcance el nivel de comprensión suficiente para responsabilizarse de sus actos y asumir las consecuencias que su conducta puede tener sobre los demás. 

			Requiere bastante esfuerzo y sacrificio, ¿verdad? Por lo tanto, debemos llenarnos de paciencia y de confianza y no desesperar, tanta tarea es complicado que pueda lograrse de un día para otro. Nos sumergimos en un proyecto que debe basarse en sólidos y fuertes pilares, y para construirlos necesitamos dedicación y trabajar duro.

			Son muchas las personas que creen que si el niño asocia un mal comportamiento o una conducta que no queremos que se repita a una sensación desagradable, la eliminará de forma permanente. Esta actitud, además de tener muchos matices, desarrolla otro tipo de respuestas en el niño que quizá no sean las que pretendemos cuando aplicamos un castigo.

			Si el niño vivencia una situación desagradable a consecuencia de su comportamiento: ¿creéis que adquiere así un aprendizaje? ¿Es probable que lo repita? ¿Se buscará la manera de hacerlo, desarrollando la picardía y astucia de no ser «pillado»? Tal vez deje de realizar esa acción que tanto nos disgusta y molesta, pero si el método que empleamos es el castigo, ¿dejará de hacerlo porque ha comprendido y razonado que eso no está bien o por el miedo a las represalias?

			La obediencia por temor no es aprendizaje, lo único que podemos fomentar tratando de lograr el acatamiento desde el miedo a ser castigado es educar a niños sin criterio ni juicio. Será muy complicado que sean capaces de tomar sus propias decisiones desde la responsabilidad si su conducta está controlada desde el exterior, porque así es imposible que adquieran el compromiso de pararse a reflexionar si lo que están haciendo es adecuado. No lo necesitan, pues saben que hay una voz externa que le va indicando aquello que considera que está bien o está mal.

			Si mediante el castigo hacemos que nuestro hijo se sienta mal, llegará un punto en que el niño comenzará a desarrollar ciertas actitudes que veremos más adelante. Y si se da cuenta de que sus padres lo castigan por su conducta, ya sea por mal comportamiento real o imaginario, puede desarrollar cierto resentimiento hacia sus figuras de referencia por no entender la situación e incluso, en el peor de los casos, puede verse afectada de forma negativa la imagen que el pequeño va formándose de sí mismo. 

			A veces hacer un viaje al pasado puede ser el mejor método para valorar la eficacia que los castigos tienen sobre nuestros hijos.

			Por unos instantes, para y piensa en una situación en la que te hayan castigado. Seguro que en algún momento de tu infancia han sancionado un comportamiento y te has quedado sin ir a un cumpleaños, a una excursión, no has recibido una recompensa que esperabas ansioso o te has quedado una semana sin ver la tele. Aunque ahora analices la situación desde el punto de vista del adulto y desde el rol de padre o madre, probablemente en aquel momento lo viviste como una injusticia, tal vez porque realmente no te merecías un castigo y tu buen planteamiento de una acción determinada se convirtió en una acción mal ejecutada. También puede ser que el castigo te pareciera desproporcionado o injusto. El caso menos común es que acataras el castigo convencido de que tus padres habían tomado la decisión más acertada y que así aprenderías. ¿Recuerdas cómo actuabas cuando te castigaban? El castigo tiene un matiz que a veces se nos escapa: el factor externo. Lo normal, tanto para reforzarnos positivamente como para castigarnos, es que nos tienen que «pillar en plena acción», es decir, si ordeno la habitación y ayudo a mi hermano a ordenar la suya, pero nadie me ve en ese acto de cooperación y ayuda, mi labor no va a ser premiada ni alabada. No solo se busca una recompensa material, sino que además es muy satisfactorio disfrutar del reconocimiento de mis padres por haber ejecutado una acción que goza de su aprobación.

			Con el castigo ocurre lo mismo: si mis padres me piden que ordene la habitación y ayude a mi hermano a recoger la suya y no solo no colaboro, sino que además es mi hermano el que lo hace, mientras mis padres no se enteren no va a existir ningún tipo de sanción hacia mi comportamiento, y ya echaré cuentas con mi hermano para que no diga nada.

			Es decir, ubicar al control en un lugar ajeno al niño promueve el desarrollo de conductas por parte de este, que van a estar moduladas en función de si le ven o no: si me ven actúo bien y si no me ven no puedo ser castigado. Este tipo de comportamiento entre otras cosas, que veremos al finalizar este capítulo, dificulta enormemente el desarrollo de la responsabilidad. El niño actúa movido por el temor a ser castigado y motivado por el interés de ser premiado, pero en ningún caso porque reflexione acerca de si lo que ha hecho está bien o mal; además complica el desarrollo de la capacidad empática, puesto que al no asumir la responsabilidad de sus actos es difícil que llegue a ser consciente de que su comportamiento puede repercutir en otras personas de forma negativa.

			TIPOS DE CASTIGO HEREDADOS DEL CONDUCTISMO 

			Hoy en día, son muchos los hogares que continúan aplicando el castigo como método de educación. Normalmente se basa en un sistema de recompensas y castigos en función de la conducta del niño y lo que el adulto considera que es socialmente tolerable o in­tolerable.

			Esta corriente procede del conductismo, un movimiento que probablemente conozcáis la mayoría, ya que se ha empleado y continúa empleándose como estrategia de crianza tanto en niños como en animales.

			El conductismo es una corriente psicológica planteada a principios del siglo XX, que se centra en las conductas observables del sujeto. Watson, uno de los principales exponentes de la teoría conductista, concedió una gran importancia al ambiente y a cómo este podía condicionar a las personas. De hecho, su postulado más famoso, que recoge la esencia de su legado es:

			Dadme una docena de niños sanos y bien formados y mi mundo específico para criarlos, y yo me comprometo a tomar cualquiera de ellos al azar y entrenarlo para que llegue a ser cualquier tipo de especialista que quiera escoger: médico, abogado, artista, mercader y sí, incluso mendigo y ladrón, sin tener para nada en cuenta sus talentos, capacidades, tendencias, habilidades, vocación o raza de sus antepasados.

			Esta teoría venía a decir que el ambiente puede moldear al ser humano sin tener en cuenta, o sin que repercuta, su herencia biológica.

			La ideología contraria al castigo no es un movimiento de padres permisivos que no consideran las sanciones como una forma de educación. Quienes piensan así, en realidad son personas, no solo padres y madres, que únicamente valoran las consecuencias negativas de su uso y son incapaces de ver los beneficios que el castigo presenta. 

			Como ya he dicho en otras ocasiones, no pretendo convencer a nadie de nada, simplemente voy a procurar mostrar una alternativa a los sistemas educativos tradicionales y proporcionar una visión desde la perspectiva de la crianza consciente.

			Términos heredados del conductismo

			Las figuras más representativas del conductismo son Watson, Skinner y Paulov. Sin querer ahondar en sus estudios, sí me gustaría acercaros a algunos de los términos que fueron acuñando a partir de sus experimentos, porque es muy probable que en alguna ocasión los hayáis utilizado, no solo con la crianza de vuestros hijos, sino también en cualquier otra relación ya sea de amistad, familiar o profesional.

			Refuerzo: a través del refuerzo se incrementa la probabilidad de que la acción se repita. Para que este hecho surta efecto es necesario que el refuerzo aparezca inmediatamente después de la acción. Según Skinner existen dos tipos de refuerzo: el positivo y el negativo.

			El refuerzo positivo consiste en la aparición de estímulos positivos y agradables a continuación de la conducta. Con esto se pretende que la acción se repita para que el individuo asocie la conducta realizada con un estado o una consecuencia agradable. Este tipo de recompensa se utiliza mucho, sobre todo cuando se espera una respuesta concreta. Imaginemos que nuestro hijo come muy mal la verdura, nos cuesta mucho que se coma el plato de judías verdes con tomate que le tenemos preparado; sin embargo, si es capaz de comérselo recibirá unas chucherías de postre. El condicionamiento operante considera que si el niño se come las judías verdes y a continuación le ofrecen las chucherías, asociará la acción con la recompensa, esperando a recibir su premio a cambio de hacer algo que no le guste. Naturalmente, esto puede ser muy efectivo: el niño se comerá las judías verdes, a pesar de que no le gustan, porque está pensando en el postre que le espera. Sin embargo, me planteo una pregunta: ¿qué ocurrirá si un día no tenemos chucherías? ¿Cuál puede ser la respuesta del niño? ¿Cómo manejaría, en este caso, la situación el adulto?

			El refuerzo negativo. Los reforzadores negativos actúan como eliminadores de algo desfavorable después del comportamiento. Este tipo de refuerzo también es bastante común en los hogares: en este caso, si se realiza la conducta deseada, en lugar de proporcionar o incorporar una consecuencia agradable se elimina una desagradable. Por ejemplo, en lo referido a las tareas de casa y el fomento de la colaboración de todos los miembros de la familia. Supongamos que un niño tiene que bajar la basura a diario, tarea doméstica que detesta, pero hoy, como ha colaborado en otras tareas y ha manifestado buena disposición, sus padres deciden que no baje la basura, ya que son conocedores de que no le gusta. En este caso, también es probable que el niño trate de repetir la conducta, mostrándose dispuesto a realizar otras actividades en casa, creyendo que así podrá evitar bajar la basura, y puede que sus padres lo tomen en consideración y decidan valorar esta conducta y le eximan de dicha tarea; sin embargo, pasados unos días, y a pesar de la disposición mostrada por su hijo hacia otras faenas del hogar, consideren que su hijo debe retomar el hábito de bajar la basura puesto que ven oportuno que no solo desarrolle acciones que no le supongan ningún esfuerzo. ¿Cómo se tomará su hijo que, a pesar de su buena actitud, le hagan bajar la basura? ¿Entenderá la explicación que le den sus padres? ¿Es probable que ante la injusticia que supuestamente cree que está viviendo decida no colaborar con otras tareas y, además, no realizar la que le corresponde?

			Castigo: en contraposición al refuerzo surge el castigo, el cual se aplica inmediatamente después de una mala conducta con el fin de que una consecuencia desagradable reduzca la probabilidad de que se repita el comportamiento no deseado.

			Existen dos tipos de castigos:

			El castigo positivo: consiste en que cuando se produce la mala conducta se proporciona una consecuencia o estímulo desagradable. 

			Hay una gran cantidad de ejemplos asociados al castigo positivo, como, por ejemplo, la imposición de tareas que detestan realizar o incluso también podríamos incluir en este tipo el castigo físico.

			El castigo negativo: al contrario de lo que sucede en el positivo, este tipo de sanción se encarga de eliminar algo que el individuo aprecia con el fin de que la conducta desaparezca. Es muy común que si un niño no se come todas las verduras se quede sin su postre favorito o que si no aprueba todas las asignaturas a final de curso no pueda ir con sus amigos al parque de atracciones. Este tipo de consecuencias realmente son muy desagradables para los pequeños, pero todavía dentro de este tipo de castigo hay una consecuencia peor y es que, en muchas ocasiones lo que los padres deciden retirar para castigar a sus hijos es el cariño. Se les llega a decir «ya no te quiero», «has sido malo», «ahora no vengas a darme besos» o «no quiero abrazarte o besarte». En otras ocasiones, simplemente hacen caso omiso al niño, ignorando lo que este les dice; y más aún si cuentan con público, que pueden añadir frase del tipo «ni le mires, que solo quiere llamar la atención».

			Tanto cuando el castigo es positivo y se ejerce algún tipo de reprimenda física, como cuando el castigo es negativo y conlleva la retirada de cariño puede desencadenar consecuencias muy negativas relacionadas con el desarrollo social futuro de los niños y niñas.

			Además de los diferentes tipos de castigo, también hay que tener en cuenta la coherencia de las medidas. En muchas ocasiones el adulto considera que su hijo tiene un nivel de razonamiento equiparable al suyo y en absoluto es así, es un disparate creer que, por ejemplo, un niño de dos años si pega a un amigo y se le manda aislado a un rincón a pensar sobre lo que ha hecho, se va a poner a reflexionar sobre su comportamiento.

			Tampoco tiene sentido que se castigue sin jugar durante varias tardes en el parque a un niño que, para llamar la atención, ha roto adrede su taza del desayuno. Él no va a entender la consecuencia, ni va a encontrar la conexión entre lo que ha hecho y el castigo que le han impuesto.

			No sirve de nada sancionar una conducta tiempo después de que haya ocurrido, sobre todo si se trata de niños muy pequeños, ya que al igual que ocurría anteriormente, no serán capaces de relacionar su conducta con las medidas que se han tomado tiempo después.

			Retirar cualquier forma de cariño, ya sea a través del contacto físico, como el consuelo si se pone a llorar e incluso retirarles la palabra, no va a desencadenar la eliminación de la conducta no deseada; todo lo contrario, si optamos por dejarle constancia de que no queremos que nos dé ni darle cariño o lo ignoramos, lo único que podemos provocar es que el niño cada vez se porte peor, puesto que sabe que actuando de forma negativa sí capta nuestra atención. Y eso es precisamente lo único que nos está reclamando con su comportamiento.

			El castigo sigue siendo una práctica muy usual dentro de la educación de los niños/as. Incluso los adultos en las diferentes relaciones que establecemos, ya sean personales o profesionales, también empleamos el castigo. En ningún momento voy a poner en duda su efectividad, ya que considero que bloquean la mala conducta y la interrumpen inmediatamente, aunque más adelante lo matizaré, puesto que el «éxito» que puede proporcionar su aplicación a corto plazo suele poseer unas nefastas consecuencias a largo plazo. Estos métodos son fruto de experimentos con animales y personas y han demostrado su efectividad, por eso se siguen practicando más de un siglo después de haberse planteado. Sin embargo, a lo largo del siglo XX numerosos estudios de figuras muy representativas en el campo de la psicología y de la pedagogía han dejado en evidencia no solo la falta de efectividad de los castigos, sino de su repercusión a largo plazo en el desarrollo del niño. 

			LOS DEFENSORES DEL CASTIGO

			Como decía anteriormente, el castigo es una práctica muy común como forma de aplicar obediencia, disciplina y educación; sin embargo, si antes de imponer un castigo reflexionáramos acerca de lo que le estamos trasladando a nuestros hijos, es probable que buscáramos otras alternativas por varios motivos. Los principales son: la falta de eficacia y el sentimiento de malestar que genera sobre el niño.

			La justificación del castigo, no solo verbal, también me refiero al castigo físico, por desgracia todavía es más común de lo que podía llegar a imaginarse. Es frecuente leer y escuchar frases del tipo: 

			«A mí me pegaron y salí bien».

			«A mí mis padres me encerraban en una habitación a oscuras y no estoy traumatizada».

			«Yo me he llevado bastantes bofetones y soy una persona de lo más normal».

			Y estas mismas personas que han sufrido la consecuencia de algún tipo de castigo, generalmente, opinan que: 

			«Un cachete a tiempo evita muchas tonterías».

			«Yo le estoy muy agradecido a mis padres de que tuvieran mano dura».

			«Es que a los niños de hoy en día no se les puede decir nada».

			Seguro que más de uno ha escuchado en su entorno este tipo de frases porque forman parte de un repertorio común y, aunque estemos en desacuerdo, los oídos no nos chirrían demasiado cuando las escuchamos. Sin embargo, ponemos la televisión, la radio, navegamos por la web, socializamos, observamos cuanto pasa a nuestro alrededor y estamos desbordados de violencia; y eso sí nos indigna, eso sí se denuncia; se reivindica que a nuestra sociedad le falta humanidad, que hemos perdido el respeto hacia los demás y que no poseemos valores; pero ¿en alguna ocasión nos planteamos el modelo que están recibiendo los niños de lo que es el aprendizaje, la comunicación y la relación con nuestro entorno más próximo?

			Muchos de esos menores que han recibido «bofetones», que se han quedado encerrados en habitaciones a oscuras, que han sido ignorados o que les han retirado el cariño por haberse portado mal, hoy ya son adultos. Y muchos, a pesar de creer que no les ha pasado nada, que un bofetón a tiempo quita mucha tontería, a pesar de que agradecen a sus figuras de referencia que les hayan castigado durante la infancia, son personas bajas en autoestima, en seguridad personal, con dificultades para establecer relaciones afectivas, con poco nivel de autocontrol, con una gran tendencia a repetir patrones y reproducir en sus relaciones lo que han aprendido durante su infancia. Con esto, en absoluto quiero dar a entender que todas las personas que han vivido las consecuencias del castigo son personas violentas y con baja autoestima; sin embargo, la probabilidad de que así sea es mucho mayor que la de aquellas personas que han vivido una niñez ausente de castigos, principalmente físicos.

			Por un azote un niño no va a llegar a ser mejor o peor adulto; sin embargo, el tratar de evitar este tipo de actos también es una cuestión de evolución. Hasta no hace tanto tiempo en nuestro país que el marido pudiera pegar una bofetada a su mujer no estaba mal visto, sin embargo, el cambio y la evolución de las sociedades y las personas ya no solo hace que no miremos hacia otro lado, sino que seamos capaces de salir a la calle en masa reivindicando la no violencia, el fin del maltrato machista, etc. Entonces, ¿por qué castigar a un niño, hacerle sentir mal y herirle emocional, psicológica y/o físicamente no está del todo mal visto? Es fácil recurrir al discurso de que si no, no aprenden y no tienen límites, pero hay opciones y alternativas al castigo que evitan que el niño lo pase mal y facilitan la adquisición de aprendizaje; depende del adulto destinar tiempo, esfuerzo y grandes dosis de paciencia en confiar que se va a logar por otra vía.

			En realidad, el castigo, sobre todo el físico, es un acto de cobardía puesto que quien lo impone es más fuerte que el que lo recibe. Físicamente un padre o madre es más fuerte que su hijo. De hecho, en más de una ocasión he oído a padres decir que ya no pueden darle un cachete a su hijo porque este les saca una cabeza. Además, la figura de autoridad la tienen los progenitores y estos simplemente pueden utilizar el «porque lo digo yo y punto», dejando así zanjado un tema por mucho que a su hijo le preocupe o le parezca injusto. También supone una cobardía a nivel psicológico, puesto que cuando se aplica un castigo no se tiene en cuenta que ese niño todavía está dando forma a su personalidad, al modo de visualizar el mundo que le rodea y, lo que es más importante, todavía está desarrollando la imagen que tiene de sí mismo. Un niño que es castigado por las personas que más quiere, con las que ha establecido un vínculo afectivo, puede pensar que, si le castigan ellos que son su todo, es porque efectivamente tiene la culpa y no está siendo bueno o no está haciendo bien las cosas y se merece el castigo. Este sentimiento en muchas ocasiones se genera incluso cuando el niño trata una y otra vez de hacer las cosas tal y como sus padres desean sin tener éxito alguno. ¿Qué autoestima logra desarrollar así un niño? También puede surgir el resentimiento y terminar actuando con la misma cobardía que han actuado con él.

			En algunos de los cursos en que he participado como alumna o que he desarrollado con familias como formadora, hay una dinámica que me gusta mucho llevar a cabo, porque es una manera de reflexionar acerca del valor del castigo y está muy relacionada con el «a largo plazo». Nuestra sociedad nos ha «adiestrado» para que pensemos poco en el futuro planteándonos cómo nuestro ritmo de vida, nuestras creencias y comportamientos pueden repercutir en el día de mañana; por el contrario, pensamos en el aquí y en el ahora, en lo que me ayude a solucionar el momento presente, sin plantearnos las secuelas para el futuro. Y os propongo que pongáis en práctica esta dinámica, ya que os ayudará a reflexionar porque está enfocada a qué queremos y cómo creemos que podemos conseguirlo.

			Imaginad que os introducís en una máquina del tiempo que os transporte al futuro, cuando vuestros hijos tengan unos treinta años. ¿Cómo creéis que serán? ¿Cómo os gustaría que fueran? Os invito a que penséis durante unos instantes en ver cómo creéis que serán y cómo os gustaría encontraros a vuestros hijos del futuro.

			La mayoría de los padres y madres coinciden en los mismos aspectos, que son los que consideran más importantes: que sus hijos estén sanos, sean buenas personas y que sean felices. Sobre estas tres ideas claras, en las que casi todos los grupos coinciden, hay otras totalmente secundarias, como que tengan un buen trabajo, que sean deportistas, que tengan una familia y un grupo de amigos que los quieran… en definitiva, que estén sanos, que sean felices y buenas personas. Y es que ¿acaso no es lo más importante?

			Esto responde a cómo queremos que sean, pero la siguiente pregunta que formulo es ¿cómo lo estás haciendo para conseguirlo? Si la respuesta fuera mediante los gritos, el chantaje, el castigo, ignorarle o rechazar su cariño, es decir, haciéndole sentir mal para que así aprenda, ¿creéis que vuestro hijo va a ser sano mentalmente, buena persona y feliz? Pues hay muchas probabilidades de que arrastre recuerdos, sensaciones y sentimientos que le han hecho sentirse mal, que no ha entendido y, por desgracia, al no disponer de otras herramientas, porque son las que ha visto y experimentado, es muy posible que repita el patrón de conducta que conoce cuando entre en conflicto.

			No hay ningún estudio que evidencie los beneficios del castigo; y quienes lo aplican suelen hacerlo porque no disponen de otras herramientas para solventar situaciones incómodas, o porque no tienen la suficiente paciencia para llevar a la práctica un mecanismo más complejo.

			Nos hemos acostumbrado a compartir responsabilidades y eso nos hace cómodos y perezosos a la hora de solucionar situaciones. Por ejemplo, si estamos en un restaurante y nuestro hijo de dos años se pone a llorar porque tiene una rabieta, además de la presión social, puesto que el resto de los comensales mirarán escandalizados que un niño llore (tono irónico), lo más fácil es tirar de móvil y que se quede embelesado mirando los dibujos que le ponemos; sin embargo, llega a la edad de quince años y nos enfada tremendamente que se siente a la hora de la comida, que es un momento para compartir en familia, con el teléfono encima de la mesa y no pare de mandarse mensajes con sus amigos. No podemos evitar que nos miren con desagrado porque nuestro hijo tiene una pataleta, y no es cuestión de dejarle llorando, porque es un niño y es algo natural, pero ¿y si en lugar de entretenerle con un teléfono buscamos alternativas? Seguramente las primeras veces sean caóticas y cuando creamos que va mejor se produzca una regresión «y volvamos a las andadas». Sin embargo, si persistimos y continuamos ofreciendo alternativas que además impliquen a la familia, terminarán floreciendo los resultados esperados. Eso sí, debemos olvidarnos de que los efectos sean inmediatos e indoloros.

			Por lo tanto, castigar a un niño y hacer que se sienta mal no está relacionado con su aprendizaje o con la eliminación de la conducta no deseada, todo lo contrario; si el niño no comprende por qué le castigan o por qué le dan un cachete porque no relaciona lo que ha ocurrido con la consecuencia, y además no se le responsabiliza ni asume un compromiso para resolver lo que haya provocado con su comportamiento, el menor continuará actuando de formas muy similares, hasta que las asociaciones que vaya construyendo no se basen en si en «x» cosa he actuado mal puedo reparar de «x» manera, sino en que si lo hago cuando no me ven, no me castigan. Por lo tanto, a través del castigo el aprendizaje no se produce por comprensión de lo ocurrido, sino por temor a salir mal parado.

			REDIRIGIR EN LUGAR DE CORREGIR

			Como hemos ido viendo, cuando se aplica un castigo normalmente se establece una relación vertical entre el castigador y el castigado; el primero se encuentra en una posición de superioridad, autoridad y fortaleza sobre el segundo que, por el contrario, se muestra débil, inferior, sin potestad para elegir qué hacer y sin capacidad para discernir las consecuencias de su comportamiento.

			Además, cuando se aplica un castigo siempre se busca a un culpable, que, lógicamente, será quien experimente la sanción; el responsable de imponer el castigo es quien trata de corregir la mala conducta para que no vuelva a aparecer, incorporando alguna consecuencia desagradable. Al pensar en esto me viene automáticamente a la cabeza la época del colegio, cuando te hacían escribir en la pizarra repetidas veces una frase del tipo «no lo volveré a hacer». Obviamente, tenías que quedarte escribiéndolo después de clase, que eso ya suponía doble consecuencia. Hoy en día, continúo sin encontrar la relación de escribir una frase «cientos» de veces, con no repetir la conducta sancionada.

			Esto, en realidad, es una forma de corregir y en ningún caso de redirigir, puesto que el aprendizaje no iba implícito en la sanción al no guardar ninguna relación la conducta con la consecuencia.

			Por otro lado, el objetivo que nos marcamos los adultos a través del castigo es que el niño elimine la mala conducta a partir de hacerle sentir mal, en ocasiones utilizando la violencia mediante gestos, palabras y acciones del adulto creyendo que de esa forma el niño entenderá qué es lo adecuado y correcto, sin caer en la cuenta de que el castigo en todas sus versiones genera frustración, ira, agresividad no canalizada y puede desembocar en el desarrollo de actitudes negativas en el futuro.

			Ahora me gustaría hacer un breve inciso para hablar de la agresividad. Es muy común que se la catalogue como negativa y se la considere un sinónimo de la violencia; sin embargo, la agresividad es una conducta que también permite desarrollar nuestra capacidad de adaptación para garantizar la supervivencia, por lo tanto, puede ser positiva, ya que nos induce a invertir la energía suficiente, para afrontar una situación.

			La agresividad es una característica humana muy relacionada con la gestión emocional, puesto que permite expresar estados emocionales que quizá nos han mantenido estancados e inmóviles, incapacitándonos para afrontar o enfrentar una determinada situación; no tiene por qué repercutir de forma negativa en otras personas; la agresividad emana de nosotros como fuente de energía y debemos saber controlarla para que no termine transformándose en violencia.

			La agresividad también puede servir como escudo protector de la autoestima y de nuestra integridad física, psíquica y moral; la respuesta no tiene por qué ser violenta, ya que eso desencadenaría en una falta de control; por el contrario, puede ser una respuesta que nos salvaguarde de una amenaza o peligro y, además, permite que mantengamos intacto el respeto a nosotros mismos.

			La agresividad es un impulso que nos lleva a actuar de una determinada forma, movidos por un estímulo que puede conducir a la satisfacción personal como, por ejemplo, nuestra capacidad de superación, mientras que la violencia está más relacionada con la insatisfacción e incluso con el odio.

			Desde la infancia, tal vez debido al legado cultural, el enfado está mal visto, e incluso penalizado a través del castigo, de modo que en muchas ocasiones no nos está permitido expresar emociones y manifestar sentimientos y pensamientos que nos genera una determinada situación.

			Inhibir lo que nos provoca enfado es evitar que se desarrolle la creatividad, la iniciativa y la defensa. Evita que podamos expresarnos libremente siendo fieles a nuestros principios y motiva que seamos complacientes con los deseos de los demás. La agresividad reprimida puede terminar desencadenando una explosión en forma de resentimiento y violencia.

			Es positivo enseñar a los niños que no pasa nada por enfadarnos y por reivindicar aquello que consideramos que es más justo, que está bien sacar energía para protegernos ante una invasión; sin embargo, la parte negativa de este mecanismo comienza cuando para ponerlo en funcionamiento perjudico al de al lado y no tengo en cuenta sus sentimientos, simplemente arraso por donde voy pasando sin percatarme de a quién me llevo por delante.

			El castigo como medida sistemática de corrección de la mala conducta puede provocar sobre el menor violencia, resentimiento, frustración e incluso depresión, ya que el niño no es capaz de asociar por qué sus figuras de referencia hacen que se sienta tan mal, llegando a conclusiones tan equivocadas y perjudiciales como considerar que se lo merece porque es una mala persona.

			¿ETIQUETAS? NO, GRACIAS 

			Recuerdo unos cursos de formación que realicé como alumna donde escuché por primera vez que el niño puede desarrollar el pensamiento de que es mala persona a consecuencia de las sanciones que se le imponen. Me pareció tan devastador y tan incoherente que un niño, que es la más clara y evidente manifestación de la inocencia, sea capaz de creerse e interiorizar las etiquetas que le pongan, y llegue a considerar que es malo o, lo que es peor, que llegue a comportarse verdaderamente mal, incluso en la edad adulta, por haber asumido la imagen de sí mismo que le han hecho creer, imagen que no tiene por qué ajustarse a la realidad. Cuántos niños llegan a adultos comportándose «mal» porque han interiorizado su etiqueta, o cuántos han dejado de estudiar porque han crecido con el sello de «zoquete», «no vales para los estudios», «mira tu hermana qué notas saca», etc.

			La acción del adulto de poner etiquetas que pueden ser devastadoras sobre todo para los niños que están en pleno proceso de elaboración de su personalidad, es conocida como el efecto Pigmalión, que debe su nombre a la mitología griega. Pigmalión era un rey de Chipre que se enamoró de una estatua que esculpió él mismo. Le pidió a Afrodita, diosa del amor, que la estatua cobrara vida, esta le concedió el deseo y la estatua se convirtió en una bella mujer llamada Galatea, con la cual tuvo una hija que recibió el nombre de Pafo.

			El efecto Pigmalión es una metáfora que representa cómo personas cercanas a la vida de los menores pueden influir sobre estos, volcando expectativas, objetivos, creencias, deseos, pero también rechazo, miedo, inseguridad, etc.

			Todo esto lo recibe el niño tanto a través del lenguaje verbal como del no verbal. El menor interpreta las reacciones de sus mayores ante diferentes estímulos y elabora sus propias conclusiones sobre cómo le ven los adultos más influyentes en su vida y sobre lo que piensan de él.

			Las creencias tanto positivas como negativas que el pequeño pueda percibir de los adultos hacia él repercuten en la manera en la que desarrolla su personalidad y el concepto que de él mismo tiene; si los padres vuelcan miedos, inseguridades y temores hacia determinadas cosas o situaciones, es muy probable que el niño desarrolle esos mismos miedos; sin embargo, si se le transmite seguridad, confianza y capacitación, es probable que se enfrente de forma mucho más exitosa a sus miedos e inseguridades. El mensaje externo que el niño recibe en torno a sus capacidades, habilidades y personalidad influye más de lo que imaginamos en el desarrollo de su carácter.

			Los primeros estudios en torno a este tema se hicieron en aulas de Estados Unidos, donde se dividió al alumnado en dos grupos. El objeto de los experimentos fueron los profesores; se les dijo que el primer grupo correspondía a aquellos alumnos más brillantes y que conseguían mejores notas, aunque en realidad el primer grupo estaba formado por los alumnos con peores calificaciones; sobre el segundo grupo les dijeron que estaba compuesto por aquellos que sacaban malas notas, cuando en realidad era todo lo contrario y estaba formado por alumnos de sobresaliente.

			El resultado de este experimento fue que, pasado un tiempo, las calificaciones del primer grupo subieron notablemente mientras que en las del segundo grupo que estaba formado por los alumnos ejemplares bajaron considerablemente. La explicación es evidente: las creencias que los profesores habían depositado sobre el alumnado repercutieron directamente en los logros y objetivos de cada grupo.

			Consciente o inconscientemente, todos solemos asumir ese comportamiento: por ejemplo, si a un niño que está jugando haciendo «el mono» sobre la cama le decimos continuamente «te vas a caer», «deja de hacer eso que te caes», «verás cómo te caes», «estate quieto que al final te caes y te haces daño» tiene muchas posibilidades de acabar cayéndose. Esto no quiere decir ni mucho menos que no advirtamos a los niños de los peligros o que tratemos de evitarlos. Pero también podemos tratar de confiar en que serán capaces de jugar sin hacerse daño, de responsabilizarse de su propio cuidado y no exponerse a un peligro; y si aun así termina cayendo, debemos tratar de tener esa seguridad y transmitirle nuestra confianza de que es capaz de levantarse, asumiendo como adultos nuestro rol de ayuda y consuelo. Insisto, obviamente, no vamos a exponer a un niño a un peligro ni vamos a ignorarle si se ha hecho daño de verdad solo porque debemos confiar en que será capaz de levantarse. Con esto me refiero a situaciones cotidianas que no entrañen peligro y que favorezcan el desarrollo de su seguridad y autoestima.

			CASTIGAR, AMENAZAR O GRITAR NO CONDUCEN AL APRENDIZAJE

			Como ya he dicho en otras ocasiones, no puedo afirmar que el castigo no sea efectivo, no puedo poner en duda que cumple parte de su objetivo y bloquea la mala conducta inmediatamente. Si a una niña que ha tirado a su hermana del pelo su padre le dice que se siente en una silla a pensar que no se pega, esa acción tendrá un efecto inmediato, pues si separamos a la niña de la hermana a la que está tirando del pelo, por supuesto que desaparecerá la mala conducta. Pero si la medida que se toma es decirle que piense y no se le explica en qué ni se le hace consciente de ninguna manera de lo que ha pasado, ¿volverá a tirarle del pelo a su hermana? O, por el contrario, ¿ya habrá aprendido que no debe hacerlo?

			Os invito a que hagáis un ejercicio de reflexión sobre cuál creéis que es el objetivo que se persigue cuando se aplica un castigo.

			Si analizamos los motivos que nos llevan a castigar, probablemente a estas alturas ya os hayáis dado cuenta de que el castigo no aporta argumentos positivos y de peso para eliminar una mala conducta ni para responsabilizar a los niños, ni tan siquiera para fomentar el aprendizaje. En realidad, es un acto que normalmente no se plantea, pero se hace quizá por tradición, es algo que hicieron conmigo y aquí estoy, ileso tras aquellos castigos. Se castiga porque no pensamos que haya otro sistema para imponer disciplina y porque estamos convencidos de que la permisividad puede hacer de nuestros hijos pequeños tiranos sin límites, sin educación y sin respeto hacia los demás. Pero es que también castigamos porque no disponemos de las suficientes herramientas para solventar situaciones.

			El ritmo de vida que llevamos hoy en día, en ocasiones es tremendamente incompatible con hacer las cosas como nos gustaría, o al menos hacerlas de otra manera. Pongamos un ejemplo que, a pesar de que pueda resultar algo exagerado, demuestra aquello que dicen de que la realidad supera a la ficción.

			María tiene seis años y medio. Como todas las mañanas su madre la despierta sobre las 8.00 para ir al colegio. Normalmente hay que darle varios avisos para que finalmente se ponga en pie; mientras su madre va preparando el desayuno y arreglándose para ir a trabajar. María se levanta por fin y lo primero que quiere hacer es jugar o ver la tele, pero su madre le dice que no hay tiempo y que tiene que desayunar. Cuando llega a la cocina no quiere, nada de lo que hay sobre la mesa le parece bien y se pone a juguetear con los cereales. La madre aprovecha el tiempo del desayuno para recoger medianamente la casa y le dice a su hija que es hora de vestirse, cosa para la que la niña tiene algunas dificultades; por un lado, porque efectivamente necesita algo de ayuda, pero también porque es mucho más cómodo que le echen una mano. Cuando está vestida aprovecha para ir corriendo a sus juguetes, su madre le pide que se lave los dientes, pero antes de que termine la frase María ya ha sacado todos los muñecos y se dispone a continuar el juego súper divertido que dejó ayer por la tarde; la madre, ya nerviosa porque van muy mal de hora, le pide nuevamente que se lave los dientes. Mientras María se los cepilla, o eso dice que está haciendo, la mamá aprovecha para recoger la mesa del desayuno. Y es entonces cuando María entra en escena y en un acto de colaboración coge el bol de los cereales, que terminan en el suelo haciendo parada previa sobre la ropa de la niña. Su madre al ver la escena se queda paralizada, mira el reloj y observa que las manecillas parece que estén echando una carrera. ¡Es tardísimo! Piensa en el tiempo que le queda para llegar al trabajo y analiza la situación: hay que recoger el bol, María tiene que cambiarse de ropa, tiene que llevarla al colegio y ella llegar a su trabajo a tiempo y sana y salva. Y esto simplemente es la escena de una mañana cualquiera y la puntita del iceberg. Así las cosas, ¿se supone que hay que disponer de tiempo y paciencia para solventar la situación? 

			Como os decía no es una situación muy descabellada, aunque por suerte escenas así no se producen a diario, pero es que a diario tampoco van las cosas como la seda. Además, en nuestro ejemplo solo hablamos de un hijo, y ya sabemos que el nivel de complejidad aumenta proporcionalmente al número de hijos y a sus edades.

			Ante esta situación piensa sinceramente cómo crees que hubieras actuado. Yo os voy a exponer dos ejemplos basados en la permisividad y el control excesivo; por último, expondremos la misma situación utilizando las consecuencias naturales y las consecuencias lógicas.

			En un hogar permisivo esta situación podría haberse desarrollado de la siguiente manera: la madre hubiera ido a despertar a María y probablemente al ver lo dificultoso que es sacarla de la cama le hubiera dejado más tiempo, de manera que el tiempo ya comenzaba jugando en contra. Finalmente, María se despereza y va a la cocina encontrándose el bol de cereales con leche sobre la mesa, cuando lo ve dice que no quiere eso y su madre le pregunta: «Y entonces, ¿qué es lo que quieres desayunar?». La niña responde que tostadas con mermelada. Claro, será su madre quien le tueste el pan y unte la mantequilla y la mermelada, pero con tal de que María desayune no le importa. Mientras le prepara un par de tostadas María va a jugar a su habitación y saca todos los muñecos del cesto; su madre le avisa de que ya tiene preparadas las tostadas. Cuando se dispone a desayunar, en realidad juguetea y las va desmigando, parece ser que las tostadas han perdido interés y ahora le apetece tomar zumo. Su madre le prepara zumo, pero ¿después del zumo querrá algo más? Y luego ¿algo más? Es decir, tiene a su madre detrás de sus peticiones, esperando a que estas queden satisfechas.

			Cuando termina el desayuno, toca el momento de lavarse los dientes, María protesta porque no quiere, su madre muy amablemente, le pide que por favor se los lave, pero María insiste en que no quiere hacerlo. Su madre, sin querer entrar en conflicto y mucho menos a primera hora de la mañana, decide no insistir y que María opte por hacer lo que quiera; por lo tanto, ya tiene la decisión tomada y no piensa lavarse los dientes. Ahora es el turno de vestirse, con el tiempo que han empleado en el desayuno van bastante justas. Pero para María es mucho más cómodo que le vistan, la madre apenas ha tenido tiempo de arreglarse y mucho menos de desayunar, a pesar de haberse levantado bastante antes que su hija, así que le pide que se vista mientras ella recoge los juguetes que ha sacado. A María no le parece mal el trato; sin embargo, no tiene mucha prisa, así que finalmente la madre, al ver lo apuradas que van, termina recogiendo los juguetes y luego acaba de vestir y peinar a María. Ahora toca el turno de recoger la mesa del desayuno y en un intento de colaborar María tira el bol con la leche y los cereales, su madre se queda perpleja al ver la hora y dice a su hija: «Por favor, cariño, retírate, que mamá lo tiene que limpiar». Finalmente salen de casa, la madre deja a María en el colegio y ella, lógicamente, llega tarde a trabajar. 

			Este tipo de «accidentes» pueden darse, y de hecho se dan, en todos los hogares, sin importar el estilo educativo que se tenga; sin embargo, la forma de gestionarlos condicionará el resultado final. En este caso, la madre llega tarde al trabajo, a todos nos puede ocurrir, pero si la dinámica habitual es esta puede ser que le llamen la atención, quizá tenga que levantarse bastante antes para llegar a su hora o puede que no dedique tiempo en ella para arreglarse y decida ponerse lo primero que pilla. De ser así, está siendo enormemente amable y respetuosa con su hija, dado que ella se sacrifica y soporta una mala cara o una llamada de atención por parte de su jefe con tal de que la niña se encuentre bien y esté satisfecha; sin embargo, ¿con esta actitud hacia su hija está siendo respetuosa consigo misma? ¿Es justo que tenga que estar detrás de todas las demandas de María desde que se levanta? ¿Creéis que María valora todo lo que hace su madre o quizá percibe que esa es su obligación y se comporta cada vez de forma más exigente?

			Es lógico y normal que los padres decidan utilizar la vía rápida cuando no se dispone de tiempo suficiente, y con tal de evitar un conflicto matutino podemos caer rendidos a las exigencias de los niños; por supuesto, no es cuestión de darles una clase magistral ni de dedicar demasiado en convencerlos de que se implique, pero sí podemos ser constantes en la tarea de educar y tener mucha paciencia porque después de la siembra recogeremos los frutos.

			Ahora vamos a ver esta misma escena en un hogar donde existe un gran control. Este tipo de hogares se caracterizan por conceder una gran importancia a la obediencia, a la disciplina, al cumplimiento de las normas y al respeto a los padres.

			María se despierta a las 8.00. Como sabe que no le sirve de nada hacerse la remolona, según le suena el despertador se levanta y se dirige a la cocina. Su madre tiene preparado el desayuno y hoy toca cereales con leche; a María no le apetece nada y no duda en manifestarlo, pero su madre le dice que no hay otra cosa y que es lo que tiene que desayunar. María se niega, y ahí comienza el primer conflicto de la mañana, puesto que la madre pide encarecidamente a su hija que desayune porque no va a irse al colegio con el estómago vacío, pero María no está dispuesta. A pesar de que, obviamente, la madre quiere que su hija se vaya desayunada para que no pase hambre, también afronta el conflicto como una lucha de poder en la cual tiene que salir vencedora, así que le dice «¡muy bien, pues si no lo quieres para el desayuno te lo tomas para la merienda! Y ahora vete a vestir que se hace tarde». María, en realidad ha invertido muy poco tiempo en el desayuno, así que considera que es buen momento para sacar los juguetes. Su madre rápidamente se percata de la situación e interviene: «¡Además de no querer desayunar te pones a jugar, ni se te ocurra sacar un juguete y esta tarde hablamos porque a lo mejor después de no haber querido desayunar, hoy no te toca jugar!». A María le parece muy injusto e intenta reivindicarse: «¡Pero mamá…!». Mamá le corta en seco y la reprende: «¡Te he dicho que te vistas o llegaremos tarde!». María se viste muy enfadada, le parece muy injusto que, por no apetecerle los cereales, esa tarde se quede castigada sin jugar. Termina de vestirse, se lava los dientes y se dirige a la cocina; como en cierta forma quiere solventar la escena del desayuno para que finalmente su madre no le imponga el castigo, trata de colaborar recogiendo la mesa, pero al cogerlo, el bol de los cereales se le cae al suelo. Su madre llega a la cocina y ve toda la leche con cereales derramada por el suelo, en ese momento parece que se pone de todos los colores, azul, verde, morado… hasta que se pone roja y explota: «¡Pero María, ¿qué has hecho?! ¡Vete inmediatamente de la cocina! Desde que te has despertado te estás portando muy mal, así que hoy despídete de juegos porque ¡estás castigada!». María rompe a llorar sin consuelo, no por el castigo en sí, sino por la injusticia, ya que ella solo quería tener un buen acto después de no haber querido desayunar; sin embargo, el resultado ha sido todo lo contrario de lo que esperaba. Por una parte, está enfadada porque no es justo y, por otra parte, se siente mal con ella misma porque ha enfadado y disgustado a mamá. En definitiva, se siente muy culpable.

			Su madre termina de recoger la leche con cereales derramada y con un tono muy seco le indica a María que se van ya. Esta antes de salir le dice a su madre: «Mamá, tengo hambre», y su madre le responde: «¡Pues ahora te aguantas, haber desayunado!». La madre se va muy satisfecha de la lección que le ha dado a su hija, sobre todo porque se siente la vencedora de la situación, ha mostrado una gran firmeza y ha sido capaz de imponer disciplina. Lo que no sabemos es si de camino al colegio se desinfla y termina por darle lo que quiera para desayunar o si se mantiene en sus trece y se va al trabajo, pensando que quizá haya sido excesivo dejar a su hija sin desayunar. Lo cierto es que la madre tenía muy claro el propósito de cumplir los horarios y llega a tiempo a su trabajo.

			En este caso, al aplicar firmeza está siendo respetuosa consigo misma puesto que ha cumplido con sus horarios, y ante la situación de conflicto ha decidido cortar por lo sano y que María no desayune. Sin embargo, no ha sido amable con su hija, que al final se ha ido al colegio sin desayunar, aunque antes de salir de casa ha dicho que tenía hambre. También ha sancionado su comportamiento castigándola sin jugar y cuando María ha tratado de reconducir la situación con los medios de los que disponía, su madre solo se ha quedado en la superficie, sin profundizar en los motivos que han desencadenado que María haya tirado el bol de cereales y leche.
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